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Zapatos blancos para señoras, niños y caba­
lleros desde 4 pesetas en adelante. 
J^^ JVíayor producción de Gspaña 
. Depósito: CHSH JVíOrví̂ leL 

m i n o a d e l a n t e 

No'son justos ni muchísimo me­

nos los señores políticos que en Lor -

^* mandan más que gobiernan desde 

que advino la República, al dolerse 

nuestras censuras nunca tan áspe­

las cómo por los hechos merecen 

Si el ser republicano toda la vida; 

^' el haber batallado tanfo por ese 

• '«a ' ¡ si el haber sacrificado oor el 

"lismo todo cuanto puede sacr ficar 

hombre digno, leposo, bienestar, 

tranquilidad y la libertad inclusive.no 

"Os prestara toda la autoridad moral 

"•icesaria para enjuiciar sobre la polí­

üca republicana que se viene desarro 

liando en Lorca, bastaría cuanto acae­

ciendo está en nuestro pobre país 

Para ejercer, como ciudadanos, nues­

tro indiscutibla derecho a la censura, 

Pero es el caso que nos sentimos con 

tanta autoridad mora!, por lo menos, 

como pû í3 tener los mismísimos 

Señoies que tan torpemente vienen 

Sobernando a España;y si nos sobran 

êrgías para decírselo y demostrár­

melo a aquellos sin importarnos un 

tiledo las lionsecuencias sean las que 

quieran, ¿quién nos va a impedir de­

círselo a éstosPSí cuando contábamos 

hoy? Los años que por ser muchos, 

arraigaron más y más en nuestro ser 

el amor al ideal republicano y e! 

afecto a nuestro querido pueblo, vi-

goriíaron nuestro espíritu sin amen­

guar hasta ahora L ŝ energías corpo­

rales. Lleguen, pues, estos republica­
nos de hoy por defender su ambición 

insaciable, sus bastardos egoismqs 

aumentados por el espíiitu práctico, 
donde no llegaron los monárquicos 

de ayer más reflexivos a pesar de to­

do, que estos jabalíes y sus desacredi­

tados aliados. ¿Que somos crudos en 

la censura? ¡51 no empleamos la cru 

deza que merecéis! ¡Si la hora de la 

justicia no ha llegado aún. 

De pedernal es vuestra moral po­

lítica. ¡Angeles de mi alma, ¿pues de 

qué modo llegasteis al Poder? ¡Atro­

pellando, coaccionando, amenazando» 

injuriando, calumniando; mintiendo 

con el más repugnante de los cinis­

mos! 

Resucitasteis la política salvaje de 

los tiempos fernandinos. Sois vet da­

deros absolutistas con la hoja de pa­

rra de la democracia. ¿Es que se pue­

den olvidar los incalificables hechos 
• ; - ( conque escalasteis el l^oder? ¿Es que 

treinta a ñ o s - y en plena m o n a r q u í a - ^ ^.^^^ ^^^^^ política de mas 

arrostrábamos por la idea republicana , . . g ^̂ -,̂ 1̂ que la que estáis haciendo 

y por nuestro pais. persecuciones. | '^^^ jormación de aquella célebre 

vengativos embargos, amenazas ano- • . ^ ^ j ^ . ^ ^ ^ , , ^ j^nta Gestora hasta la 

nimas. prisiones y proce80s;procesos, 1 ^ ^ ^ ^ ^^^^ en Lorca 

no sólo por los Tribunales ordinarios > lee . iJ 

sino también por los militares sin ce­

der un ápice en nuestro derecho, re­

beldes eternos conlra la razón de la 
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los de este último precio, Cosido Goodyear 
lo más selecto en su clase. 

¡Qué vais a hacer desaparecer L A 

T A R D ? , como puede existir « L a N o -

che>, <La Mafiana»,<E1 D í a » . . es de­

cir, m¡ pluma! 

JUAN DEL PUEBLO 

C O R O L A R I O S 

poeiMOioes 

fu 
e r z a y sirviéndonos de apoyo la 

fuerza de la razón; si entonces la fir-

||ieza de nuestras convicciones nos 

llevó a defenderlas en todos los terre-

"05^1 ¿cómo no vamos a defenderlas 

los espectáculos que estáis dando, ja­

más! ¡Nunca se hizo una administra­

ción más desastrosa, nunca!¡No se ha 

visto ineptitud mayor, ignorancia más 

crasa, desaprensión más evidente^ 

Lorca no sufrió jamás un caciquismo 

más descarado que el que implantas 
teis con vuestra venida. . 

P r o s p e c t o 

Un poema tabernario 

para hoja de calendario, 

l i echo por bombres sedientos 

que se contentan a tientos. 

Casi en se r io 

Vivimos como queremos 

en esta Lorca dichosa, 

no aspiramos a una cosa 

que al instante no logremos. 

Castril yOuardal ansiamos, 

el Taibilla... lo tenemos, 

puras linfas beberemos 

si las proezas cantamos 

de estos hombres prestigiosos 

que nos tratan como amos 

y como premio les damos 

estipendios bochornosos. 

¡Castril, Castril de mi vida!... 

tus veneros abundosos 

¿cuándo vendrán prodigiosos 

en estupenda corrida?; 

¡Quardal, Guardal de mi alma! .. 

tú anunciarás la partida, 

y saldremos de seguida 

•para... esperarte con calma. 

Súpl ica 

jSacros rios, 

por favor, 

no nos deis un lardión, 

somos los de la Copón! 

Por la comunidad « E l Tabernáculo 

Poético Político>, que no se halla en 

estado de firmar 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R 

Compre 

P A R A L A T A R D E 

V E R A N I E G A S 

M i r a n d o a 

H m e r í c a 

N o hace muchos días, en estas 

mismas páginas, y t n ocasión de la 

conferencia de Ginebra para el de­

sarme de los pueblos, reclamábamos 

nosotros un supremo esfuerzo huma­

nitario, que sin farsas ni rodeos, 'des­

pejase del horizonte la negra tor- i 

menta de la guerra, que va de un lu­

gar a otro del mundo amenazando ^ 

con descargar su furia destructora. | 

N o se hizo esperar mucho. Dos pue- ^ 

blos hermanos, Bolívia y Paraguay, 

se enfrentan fratricidamente buscan­

do en ¡a infamante y sangrienta lu­

cha la solución a pleitos fronterizos. 

¿ Y mleiitras tanto, que hace la Hu­

manidad?. Mientras, hermanos con 

hermanos, se enco»ajinan, siembran 

odios y perpetran crímenes, ¿qué 

hace la Humanidad civilizada?. L o s 

gobiernos aconsejan y aún ex 'gen 

soluciones pacíficas; los gobiernos 

de múltiples naciones. Pero . . . ¿y el 

clamor de los pueb'os, eso que mide 

[a sensibilidad de los hombres, que 

tan claro habla del sentir de la Hu-

I inanidad?. Eso no se escucha paci-

fisvtamente por nii gún lado. Como si 

se tratase de una crónica pugüistica, 

nos enfrentamos con las páginas del 

periódico buscando satisfacción a 

nuestra insana curiosidad por ver 

quien gana; quien pega más fuerle. 

« ¡Caba los, más caballos!». Pero los 

pueblos no p olestan enérgicamente 

contra estas matanzas. Si acaso, del 

Uruguay, ¡otro hermano más!, se 

alistan ochocientos voluntarios para 

la lucha. En la fi tgentina, lotro her­

mano también!, unos poderosos co­

laboran en la inírunia con el maca­

bro regalo d e treinta a\i< nes de gue 

rra. Y las mujeres, ese dechado de 

sentimentalismo, crisol del suoTiTne 

sentimiento de la matev.^idad, no so 

lo no prot:.«tan de la m,itanza de 

sus propios hijof, padres y herma­

nos, sir.o que cabalgan sobre sus ca • 

ballos y empuñjn en sus propias ma 

nos las armas parricidas. 

Ijesuscristo Humanitario Supre­

mo!. ¡Cuántas veces en nombre de 

tu cruz (horrible sacri legio) se han 

destrozado los hombres!. ¿Por ¡qué 

no será España, los españoles que 

tanto se envanecen de venerarte.que 

tan telosamente defienden la Igle­

sia los que en tu nombre también, 

pongan paz entre los hermanosPEsa 

cruz mujeres,paisanas, que me leáis, 

os lo vuelvo a decir y os lo diría 

mi! veces, no es política, no es Mo­

narquía ni República. Es paz, frater­

nidad entra los hombre.', justicia en 

suma. Sed , pues.vosotras,la contra­

partida de esas pobres dementes 

amazonas paraguayas, que cwrol-

das por la barbarle han olvidado e l 

sagrado tescro de su feminidad: el 

sentimiento maternal, el sentir hu­

manitario. 1̂  I ll^l 

II 

Anotemos de Améric:i tamblé.i 

un hecho glorioso, un aire que 

respirado por nosotros puede purifi­

carnos. En Méj ico se tiente la in­

quietud de la Eugenesia: el bien ge­

nerarse. Ell San Luis de Potosí.per-

catadoi de qua el alcoholismo dege­

nera a los hombres, y por lo tanto 

destruye e infantiliza a la Sociedad , 

se ha dado un decreto más eficaz que 

la fantástica « L e y S e c a » norteame­

ricana. Dice así: «Artículo único:Por 

principios, de moral y salud pública 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 
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Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIGUEL MARTÍNEZ M M 
ErSpecialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad 4« 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

I M A R Q U E Z .Catedrático de. dicka Facultad 
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